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Amados hermanos en nuestro Señor Jesucristo: 

 

En este domingo 17 después de Pentecostés, vemos en el evangelio la continua asechanza de los 

fariseos hacia nuestro Señor. Cómo un doctor de la ley, un teólogo, como podríamos decir nosotros 

hoy, le pregunta no para aprender, no para salir de su ignorancia, no para saber un poco más, sino 

para tentar a nuestro Señor cuál es el mandamiento que en definitiva resume toda la ley y todos 

los profetas, es decir, todo el Antiguo Testamento. Nuestro Señor le responde: “Amar a Dios sobre 

todas las cosas, amarlo con toda el alma, con todo el entendimiento, amarlo de todo corazón”. No 

a medias, no parcialmente, no a ratos, sino íntegra y totalmente. 

 

El primer mandamiento es amar a Dios sobre todas las cosas; que todo lo otro sea secundario, que 

todo lo otro venga después, que primero sea Dios, y eso en todo, por encima de todo. No hacerlo 

implica pecado y pecado mortal, pecado grave; porque si yo no amo a Dios sobre todas las cosas, 

quiere decir que amo otra cosa como si fuera Dios, la antepongo a Dios, peco contra Dios y 

mortalmente, porque la prefiero antes que a Él y no la subordino a Él; y en eso consiste, amados 

hermanos, el pecado mortal, en amar algo que no es Dios  –por ende criatura–, como si fuera Dios, 

como si fuera la Suma Verdad, el Supremo Bien, el último fin; anteponer la criatura sea cual fuere 

ésta, en el lugar de Dios. 

 

El otro mandamiento es semejante porque se basa y deriva del primero: amar al prójimo, es decir, 

a todos los demás hombres por amor a Dios. El hombre no vive solo, sino entre sus semejantes y 

ese amor a Dios se refleja en la caridad que debe tener el hombre con ellos, y el incumplimiento de 

este amor al prójimo es lo que ocasiona tantas desgracias y tantos males, odios, peleas, riñas, 

disputas, envidias, guerras desastrosas en las que prácticamente se aniquilan los pueblos. Si hay 

tanto mal y tanta violencia entre los seres humanos y entre las naciones es porque esos seres 

humanos y esas naciones ya no se fundamentan en la caridad y el amor a Dios. 

 

Y, dicho sea de paso, y no por criticar, pero es absurdo, es estúpido hablar de paz en el mundo, y 

menos en Colombia, donde no habrá proceso de paz si no se habla de Dios, si no se habla del 

verdadero y único Dios, de la verdadera religión católica. Es ilógico, pues mientras no se hable de 

Dios, no habrá paz sino una maldición y por eso es una falsa paz, es un amañado proceso de paz, 

internacional y nacionalmente, porque las naciones no proclaman al Dios único. Como dice San 

Pedro en la epístola de hoy, cuando se habla de libertad religiosa, de libertad de cultos, es decir, de 

libertad de religiones y de dioses como a cada uno le venga en gana, eso es una blasfemia y una 



herejía, y esa herejía circula como si fuese moneda corriente en este mundo y dentro de la Iglesia, 

desgraciadamente, cayendo en el error. No podrá haber verdadera paz, verdadero amor entre los 

hombres si no se proclama a Cristo Rey. Ya eso no se predica, lo tienen olvidado, y no solamente 

olvidado, sino proscrito, como si fuera palabra maldita, cuando es todo lo contrario. 

 

Toda la Ley de los profetas se resume, se condensa en ese mandamiento que es doble 

mandamiento –amar a Dios y amar al prójimo–, y vemos que ni aun nosotros que queremos ser 

católicos cumplimos con estos dos mandamientos, porque si los cumpliéramos cabalmente, 

seríamos santos, verdaderamente santos. La santidad consiste en ese amor pleno a Dios, y porque 

se ama a Dios se ama al prójimo y no se peca; todo lo demás puede darse o no. Por eso ya San 

Agustín decía: “Ama y haz lo que quieras”, no para hacer lo que quiere hoy el mundo que llama 

amor a cualquier cosa según su capricho, según sus pasiones, sino porque quien verdaderamente 

ama a Dios no puede sino amar al prójimo; y por esos dos amores, no pecar contra ninguno de 

ellos; no faltarle al prójimo en sus bienes externos materiales, robándole y engañándole, no 

faltarle en su familia deseando su mujer; no ultrajándolo en sus bienes personales, calumniando a 

la misma persona, mintiendo. Si cumpliéramos los mandamientos, no le haríamos mal a nadie y 

todo por verdadero amor a Dios. Ese es el mandamiento que da la pauta, para que veamos, pues, 

cuán lejos estamos del real amor a Dios y le amemos con toda nuestra alma, con todo nuestro 

corazón, con todo nuestro entendimiento. 

 

Así le responde nuestro Señor al fariseo para que ellos se conviertan, para que ellos reconozcan al 

Cristo. Por eso, inmediatamente, sin perder tiempo, Él hace la pregunta: ¿Quién es el Cristo? ¿Qué 

se dice de Él? Y ellos le responden que Cristo es el ungido de Dios; eso es lo que quiere decir Cristo 

–hijo de David–, y nuestro Señor entonces les repite para hacerlos pensar: “Y cómo es posible que 

sea hijo de David, si David dijo que era su Señor y nadie va a decir que su hijo es su Señor”; con lo 

cual les estaba demostrando que si las Escrituras decían que el Hijo de Dios, el Ungido de Dios, era 

hijo de David y David reconocía que era su Señor, entonce este ungido era hijo de Dios, que era 

Dios, estaba por encima de David. Por eso le decía el rey David “Señor”, y con eso, que los fariseos 

reconocieran que ese hijo de David era Dios y que ese hijo de David era nuestro Señor. 

 

Cómo nuestro Señor se les insinúa a través de la misma Escritura a estos doctores de la ley que se 

convirtieron en falsos doctores, en falsos profetas, tergiversando las Escrituras, corrompiéndolas, 

para acabar crucificando al Mesías, a nuestro Señor. En eso acabaron los judíos, y de ahí la 

maldición, hasta que reconozcan a nuestro Señor como a su Dios y Señor, como el hijo verdadero 

de David, es decir, que proviene del linaje de David según la carne. Así, queda manifiesta esa doble 

genealogía de nuestro Señor, su genealogía eterna, divina, Hijo de Dios, y su genealogía humana, 

temporal, terrestre, terrena, como hijo de David, ya que Él era hombre y Dios al mismo tiempo. Ese 

es el gran misterio de nuestra religión que no debemos olvidar para adorar a Dios, para adorar a 

nuestro Señor Jesucristo como a Dios y amarlo sobre todas las cosas. + 


